

        

            

                

            

        








[image: ]











Capítulo

29




El pequeño líder del sur mata a Yu Ji




El chico de ojos verdes se establece en las

tierras del Sur




 




Poco a poco, Sun Ce se había convertido en el señor supremo al

sureste del Gran Río. En el cuarto año de la era de la Paz restablecida[1],

tomó Lujiang tras derrotar al gobernador Liu Xu. Envió a Yu Fan con un mensaje

para el gobernador Hua Xin de Yuzhang, y Hua Xin se sometió. Así subió la

reputación de Sun Ce y, de mano de Zhang Hong, envió un memorial contando sus

éxitos militares al Emperador.
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Cao Cao vio en Sun Ce a un poderoso rival y dijo:




—Es un león difícil de controlar.




Cao Cao prometió a su prima, hija de Cao Ren, a Sun Kuang, el más

joven de los hermanos de Sun Ce, conectando así las dos familias en matrimonio.

Además, mantuvo a Zhang Hong cerca de él en la capital.




Entonces, Sun Ce trató de conseguir el título de Gran Comandante,

uno de los principales cargos del estado, pero Cao Cao evitó que cumpliera sus

ambiciones, despertando así el rencor de Sun Ce, quien pronto comenzó a pensar

en atacar a Cao Cao.




Más o menos al mismo tiempo, Xu Gong, gobernador de Wujun, envió

una carta a Cao Cao en la capital. Y decía así:




 




Sun Ce es un revoltoso del estilo de Xiang Yu[2]

y el gobierno debería llamarlo a la capital, bajo la apariencia de concederle

favores; pues es un peligro para las provincias del Sur.




 




Pero el mensajero fue capturado en el Gran

Río y entregado a Sun Ce, que lo ejecutó de inmediato. Entonces Sun Ce, a

traición, mandó buscar al autor de la carta y lo hizo venir con la excusa de consultarle

cualquier asunto. Xu Gong, que no sospechaba nada, acudió.




Sun Ce sacó la carta y dijo:




—Así que deseas enviarme a la tierra de los muertos, ¿eh?




Y entonces vinieron los verdugos y estrangularon a Xu Gong. La

familia de la víctima se desperdigó, pero tres de sus siervos estaban decididos

a vengar su muerte si conseguían los medios para atacar a Sun Ce.




Estaba Sun Ce cazando un día en las colinas al oeste de Dantu

cuando vieron un venado. Sun Ce persiguió a la presa a toda velocidad hasta lo

profundo del bosque. En ese momento, aparecieron tres hombres armados de entre

los árboles. Sorprendido de encontrárselos allí, tiró de las riendas y les

preguntó quiénes eran.




—Formamos parte del ejército de Han Dang y estamos cazando venados

—fue la respuesta.




Así que Sun Ce agitó las riendas para continuar

pero, en cuanto lo hizo, uno de los hombres lo atacó con una lanza y lo hirió

en un costado. Sun Ce sacó la espada, avanzó y trató de atacar a su agresor. De

pronto, la hoja de su espada cayó al suelo y solo le quedó el mango en la mano.

En ese momento, uno de los asesinos sacó su arco y una flecha hirió a Sun Ce en

la mejilla. Sun Ce se sacó la flecha y disparó al atacante, que cayó, pero los

otros dos lo atacaron con furia con sus lanzas mientras gritaban:




—¡Somos los hombres de Xu Gong y sus vengadores!




Entonces Sun Ce lo entendió. Sin embargo, aparte de su arco, no tenía

ningún arma. Trató de retirarse mientras los mantenía a raya a golpes de arco,

mas la lucha era demasiado para él y tanto Sun Ce como su montura habían sido

heridos en varios lugares. Justo en el punto crítico del combate llegaron Cheng

Pu y algunos de sus oficiales, que convirtieron a los asesinos en carne picada.




No obstante, su señor estaba en un estado lamentable. Su rostro estaba

cubierto de sangre y algunas de sus heridas eran muy severas. Le quitaron la

ropa, vendaron sus heridas, y se lo llevaron a casa. Un poema dedicado a los

tres vengadores dice así:




 




Atrapado y lastimado el cazador cazado,




Sun Ce, el guerrero que el miedo

desconocía.




Lo que el honor debía, tres hombres

pagaron.




Y Yurang el leal[3]

orgulloso se habría mostrado.




 




Llevaron al malherido Sun Ce a su casa. Hicieron llamar al famoso

médico Hua Tuo, pero se hallaba lejos y no lo pudieron encontrar. Uno de sus discípulos

acudió y le confiaron el cuidado del herido.




—Las flechas estaban envenenadas —explicó el médico—,

y el veneno te ha penetrado en profundidad. Harán falta al menos cien días de

estricto reposo para que te cures. Si no evitas toda pasión y toda ira, las heridas

no sanarán.




El temperamento de Sun Ce era impaciente y la

perspectiva de una recuperación lenta no era plato de su gusto. Aún así, estuvo

tranquilo durante al menos veinte de los cien días. Entonces llegó Zhang Hong

de la capital y Sun Ce insistió en verlo e interrogarlo.




—Cao Cao te teme en gran medida, mi señor —dijo

Zhang Hong—, y sus consejeros te tienen un gran respeto. Todos salvo Guo Jia.




—¿Qué piensa Guo Jia? —preguntó el enfermo líder.




Zhang Hong no contestó, lo que irritó a su señor, y

le ordenó que se lo contara. Así que Zhang Hong tuvo que contarle la verdad.




—Lo cierto es que Guo Jia le contó a Cao Cao que no

tenía por qué temerte, que eras frívolo y no estabas listo, además de ser impulsivo

e imprudente. Le dijo que no eras nada más que un estúpido parlanchín que un

día encontrará la muerte a manos de algún villano.




Esto provocó al enfermo más allá de lo que podía

soportar.




—Ese idiota, ¡¿cómo se atreve a decir semejantes

cosas de mí?! —gritó Sun Ce—. Le arrebataré Xuchang a Cao Cao, ¡lo juro!




—Arriesgas tu preciada persona en un momento de ira

—dijo Zhang Zhao.




Entonces llegó Chen Zhen, el mensajero de Yuan Shao, y Sun Ce hizo que

lo trajeran ante su presencia.




—Mi señor quiere aliarse con las tierras del Sur

para atacar a Cao Cao.




Semejante proposición estaba en consonancia con el

corazón de Sun Ce. Convocó una gran reunión con sus oficiales en el muro de la

torre y preparó un banquete en honor del mensajero. Mientras estaban en el

banquete, Sun Ce se dio cuenta de que varios oficiales susurraban entre ellos

para después irse de la sala. No podía entenderlo y preguntó a sus sirvientes

más cercanos qué es lo que significaba.




—Yu Ji, el santo, acaba de llegar, y los oficiales

están bajando para presentarle sus respetos —le contaron.




Sun Ce se levantó y se asomó por la barandilla para

ver al hombre. Observó a un monje taoísta con una túnica blanca, sosteniendo su

cayado en medio del camino mientras una turba quemaba incienso y hacía

reverencias a su alrededor.




—¿Quién es este hechicero? ¡Que lo traigan aquí! —ordenó

Sun Ce.




—Este es Yu Ji —dijeron los sirvientes—. Vive en el

Este y va de aquí para allá distribuyendo amuletos y remedios. Ha curado a

mucha gente, como todo el mundo te puede contar, y dicen que es un santo. No ha

de ser profanado.




Estas palabras solo consiguieron enfurecer a Sun Ce

todavía más, y les dijo que arrestaran al hombre o desobedecieran por su cuenta

y riesgo. Al verse sin alternativa, bajaron hasta el camino e hicieron subir

los escalones al santo.




—¡Tú, loco! ¿Cómo osas conducir el pueblo al mal? —dijo

Sun Ce.




—No soy más que un pobre monje de las montañas

Langye. Hace más de medio siglo, mientras reunía hierbas medicinales en el

bosque, encontré cerca del estanque de Yangqu un libro llamado “El Camino de la

Paz”. Contiene más de cien capítulos y me mostró cómo curar las enfermedades

humanas. Con él en mi posesión solo podía hacer una cosa: dedicarme a propagar

sus enseñanzas y salvar a la humanidad. Nunca he tomado nada del pueblo. ¿Cómo

puedes decir que los conduzco al mal?




—Dices que no tomas nada. ¿De dónde proceden

entonces tu ropa y alimentos? Lo cierto es que eres uno de los Turbantes

Amarillos y, de seguir vivo, traerás la desgracia.




Entonces, señalando a sus seguidores, dijo:




—Llevadlo fuera y ejecutadlo.




Zhang Zhao intercedió por el monje.




—El santo taoísta ha estado en el Este todos estos

años. Nunca ha causado ningún daño y no merece muerte o castigo.




—Os digo que acabaré con esos magos de la misma

manera que hago con el ganado.




Los oficiales de uno de los cuerpos también

trataron de disuadirlo; incluso Chen Zhen, el invitado de honor, pero fue en

vano. Nada lograba aplacar a Sun Ce. Ordenó que encarcelaran a Yu Ji.




Terminó el banquete y Chen Zhen se retiró a su morada. Sun Ce también

volvió a su palacio. La forma en que había tratado al sagrado taoísta era tema

general de conversación y pronto llegó a oídos de su madre.




La dama Wu hizo venir a su hijo a los aposentos femeninos y le dijo:




—Me dicen que tienes atado al santo Yu Ji. Ha

curado a numerosos enfermos y el pueblo llano lo tiene en gran estima. ¡No lo

hieras!




—No es más que un hechicero que embauca a las

multitudes con sus hechizos y artes. Ha de ser eliminado —replicó Sun Ce.




La dama Wu trató de que cambiara de parecer, pero

era obstinado.




—No atiendas a rumores callejeros, madre —dijo él—.

Yo he de juzgar estos asuntos.




Sin embargo, Sun Ce envió a alguien a prisión para

interrogar a Yu Ji. Ahora bien, los carceleros, que sentían un gran respeto por

Yu Ji y sus poderes, habían sido indulgentes con él y no le habían puesto el

collar. Aunque, en cuanto Sun Ce envió a buscarlo, le pusieron el collar y

todas las cadenas.




Sun Ce se enteró de su trato y castigó a los

carceleros. Ordenó que, a partir de entonces, el prisionero sufriera una

constante tortura. Zhang Zhao y muchos otros, llevados por la piedad, hicieron

una petición que le presentaron con humildad y se ofrecieron como garantía.




—Caballeros —les dijo Sun Ce—, sois todos grandes

eruditos, ¿por qué no atendéis a razones? Hubo en Jizhou un gobernador, de

nombre Zhang Jing, que fue víctima de estas doctrinas viciosas y tocaba los

tambores, tañía liras, quemaba incienso y ese tipo de cosas. Llevaba un

turbante rojo y se veía a sí mismo capaz de conseguir la victoria para un

ejército, pero lo mató el enemigo. No hay más que humo en todo esto, solo que

ninguno es capaz de verlo. Voy a ejecutar a este hombre para evitar que se

extienda su doctrina perniciosa.
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Lu Fan se interpuso.




—Sé de sobra que Yu Ji puede controlar el tiempo.

Ahora mismo es muy seco, ¿por qué no le pedimos que traiga la lluvia como

prueba?




—Veremos de qué tipo de hechicería es capaz —aceptó

Sun Ce.




Así que trajeron al prisionero, lo desataron y lo

enviaron al altar para que pidiese la lluvia. El dócil taoísta se preparó para

hacer lo que le habían pedido. Primero se bañó y luego se vistió con ropajes

limpios. Después se ató los brazos con una cuerda y se tumbó al abrasador calor

del sol. La gente acudía en masa para verlo. Y dijo Yu Ji:




—Rezaré para que caiga una lluvia torrencial y

refrescante que beneficie al pueblo, pero aun así no escaparé de la muerte.




—Si tus rezos son efectivos, nuestro señor ha de

creer en tus poderes —dijo el pueblo.




—Ha llegado el día señalado y no hay nada que pueda

hacer.




En ese momento, Sun Ce llegó hasta el altar y

anunció que, si no había caído la lluvia al mediodía, quemaría vivo al

sacerdote. Y, para confirmarlo, ordenó que prepararan una pira.




Según se acercaba el mediodía, se levantó un

vendaval y llegaron nubes de todos los rincones. Pero no hubo lluvia.




—Ya casi es mediodía —dijo Sun Ce—. Las nubes no

cuentan si no hay lluvia. No es más que un impostor.




Sun Ce ordenó que pusieran al sacerdote en la pira

y apilaran madera a su alrededor para aplicar la antorcha. Avivadas por el

viento, las llamas se extendieron rápidamente. Entonces apareció en el cielo un

vapor negro, seguido de rugientes truenos y deslumbrantes relámpagos, uno tras

otro. Y la lluvia cayó en una cortina perfecta. Al poco tiempo, las calles se

convirtieron en ríos y torrentes. Sin duda era una lluvia impetuosa.




Yu Ji, que todavía estaba en la pila de madera,

gritó en voz alta:




—¡Oh, nubes, cesad esa lluvia y dejad que aparezca

el glorioso sol!




Tanto los oficiales como el pueblo ayudaron a

descender al sacerdote, cortaron la cuerda que lo ataba y se inclinaron ante él

como agradecimiento por la lluvia.




Mas Sun Ce ardía de rabia al ver a los oficiales y

al pueblo reunirse en grupos y arrodillarse en el agua sin importarles el daño

que sufría su vestimenta.




—Sol o lluvia no son más que momentos de la

naturaleza, y el hechicero ha tenido la suerte de coincidir con un momento de

cambio. ¿Qué hay de especial en eso? —gritó él.




Entonces desenvainó y dijo a sus hombres que

acabaran de una vez con el santo. Todos le rogaron que se contuviera.




—Supongo que queréis seguir a Yu Ji en su rebelión —siguió

gritando Sun Ce.




Los oficiales, asustados por la ira de su señor,

permanecieron en silencio y no se opusieron cuando los verdugos cogieron al

santo y lo decapitaron.




Según caía la cabeza, vieron un humo negro que

escapaba hacia el noroeste, donde se alzan las montañas Langye.




Expusieron el cuerpo en la plaza del mercado como

advertencia a magos, hechiceros y ese tipo de gente. Aquella noche hubo una

violenta tormenta y, cuando amainó al amanecer, no quedaba nada del cuerpo de

Yu Ji. Los guardias informaron de esto y Sun Ce, en su rabia, los condenó a

muerte. Pero, según lo hacía, vio a Yu Ji que andaba hacia él con calma, como

si todavía estuviese vivo. Sun Ce desenvainó y trató de atacar a la aparición,

pero se desmayó y cayó al suelo.




Lo llevaron a sus aposentos y recuperó la

conciencia al poco tiempo. Su madre, la dama Wu, vino a visitarlo y le dijo:




—Hijo mío, has actuado mal al matar al hombre

sagrado y este es tu castigo.




—Madre, cuando era un chico, fui con padre a

guerras donde cortaban a la gente como si fuera cáñamo. No hay ningún castigo

por esas cosas. He ordenado ejecutar a ese hombre para evitar un gran mal. ¿Qué

tiene que ver eso con un castigo?




—La causa es falta de fe —contestó ella—. Ahora debes

evitar este mal realizando acciones meritorias.




—El destino depende del Cielo. Los hechiceros no pueden

hacerme ningún daño, ¿que hay que evitar?




Su madre vio que era inútil tratar de disuadirle, pero le dijo a sus

hombres que hicieran algunos actos de bien en secreto para que pudieran

expulsar la maldición.




Aquella noche, sobre la tercera vigilia, mientras Sun Ce yacía en sus

aposentos, notó de pronto una fría brisa que pareció apagar las lámparas por un

momento, aunque pronto volvieron a brillar. Y vio en la luz de la lámpara la

forma de Yu Ji, de pie cerca de su cama.




—Soy enemigo declarado de la hechicería y purgaré

al mundo de la creencia en la magia. No eres más que un espíritu, ¿cómo te

atreves a acercarte?




Cogió una espada que colgaba del cabecero de la

cama y golpeó al fantasma, que desapareció. Cuando su madre oyó la historia,

sus temores aumentaron. Sun Ce, enfermo como estaba, fue a ver a su madre e

hizo todo lo posible para tranquilizarla. Ella le explicó:




—El maestro Confucio dijo: “¡Con qué abundancia

despliegan los espíritus los poderes que les pertenecen!”. También dijo: “Se ha

rezado a los espíritus de los mundos superiores e inferiores”. Has de

tener fe. Has pecado al ejecutar al santo Yu Ji y el castigo es inevitable. Ya

he enviado a preparar sacrificios al monasterio del Jade puro y deberías ir en

persona a rezar. ¡Esperemos que todo vaya bien!




Sun Ce no podía rechazar semejante orden de su

madre, así que, reuniendo todas sus fuerzas, consiguió meterse en un palanquín

y fue al monasterio, donde los monjes taoístas lo recibieron con respeto y le

rogaron que encendiera incienso. Así lo hizo, pero no les dio las gracias. Para

sorpresa de todos, el humo de la barra, en lugar de flotar y disiparse, se unió

en una masa que poco a poco tomó la forma de un paraguas, y en él se sentaba Yu

Ji. Sun Ce comenzó a soltar improperios y salió del templo. Según cruzaba la

puerta, ¡allí estaba Yu Ji mirándolo con ojos furiosos!




—¿Veis al hechicero? —dijo Sun Ce a los que estaban

a su alrededor.




Estos dijeron que no veían nada. Más furioso que

nunca, arrojó su espada a la figura que había en la puerta. La espada dio a uno

de sus escoltas, que cayó. Sun Ce les dijo que enterraran al hombre, pero, en

cuanto salieron, vio a Yu Ji caminando.




—Este templo no es más que un cubil de magos,

hechiceros y gente de esa calaña.




Así que se sentó en frente del edificio y envió a

quinientos soldados a derribar el lugar. Cuando subieron al tejado a quitar las

tejas, Sun Ce vio a Yu Ji de pie en la viga maestra tirando tejas al suelo.

Todavía más furioso, Sun Ce ordenó que sacaran a los monjes y los quemaran. Así

lo hicieron, y cuando las llamas llegaron a lo más alto, Sun Ce vio al difunto

Yu Ji en medio del fuego.




Sun Ce volvió a casa de mal humor, más aún cuando

vio la forma de Yu Ji de pie en la puerta. En lugar de entrar, movilizó a su

ejército y acampó a las afueras de la ciudad. Una vez allí convocó a los

oficiales para discutir si unirse a Yuan Shao en un ataque contra Cao Cao.




Se reunieron, pero los oficiales discrepaban y

rogaron a Sun Ce que considerara su preciosa salud. Esa noche, mientras dormía

en el campamento, vio de nuevo a Yu Ji con el pelo desaliñado. Sun Ce maldijo a

la visión.




Al día siguiente, su madre fue a verlo y se quedó

estupefacta. Sun Ce tenía una pinta tan miserable que se le caían las lágrimas.




 —Hijo mío —dijo la dama Wu—. ¡En que mal estado

estás!




Sun Ce hizo que le trajeran un espejo. Se vio tan

demacrado que, asustado, exclamó:




—¿Cómo he podido acabar tan macilento?




Según hablaba, Yu Ji apareció en el espejo. Sun Ce

gritó y lo rompió. Entonces, sus heridas se reabrieron y se desmayó.




Lo levantaron y llevaron a un dormitorio. Cuando

recuperó la consciencia, dijo:




—Este es el fin.




Mandó buscar a Zhang Zhao y al resto de líderes y

oficiales, así como a su hermano, Sun Quan, y todos se reunieron junto a su

cama.




Les dejó su legado con estas palabras:




—En el caótico estado del imperio, los dominios de

Wu y Yue[4], con la potente defensa de los tres

ríos y fértiles tierras, tienen un brillante futuro. Tú, Zhang Zhao, debes

asistir a mi hermano.




Y le dio el sello a Sun Quan.




—Al contrario que yo, no serás capaz de manipular

la fuerza de Wu para convertirla en la más poderosa de las facciones y obtener

el imperio. Pero, al contrario que tú, yo no hubiera sido capaz de animar a los

sabios y confiar en los capaces para, obteniendo lo mejor de todos, preservar

esta tierra. Recuerda con cuanto esfuerzo nuestro padre y yo conseguimos todo

lo que poseemos, y cuídalo.




Sun Quan lloró y se arrodilló para recoger el sello;

entonces, el moribundo se dirigió a su madre.




—Madre, se han acabado los días que me ha concedido

el Cielo y ya no puedo servirte. Ya he entregado el sello a mi hermano y confío

en que lo aconsejes y te asegures de que viva una vida digna de sus

predecesores.




—Pero tu hermano es demasiado joven para semejante

deber —dijo su madre, llorando—. No sé lo que puede pasar.




—Es mucho más capaz que yo e igual de habilidoso a

la hora de gobernar. Si necesita ayuda en asuntos internos, tiene que consultar

a Zhang Zhao; para asuntos exteriores, ha de consultar a Zhou Yu. Es una pena

que Zhou Yu esté ausente para que no pueda darle esta tarea cara a cara.




Sun Ce lloró con estas palabras. Entonces llamó a

su esposa, la dama Qiao.




—Por desgracia, tenemos que separarnos cuando

nuestras vidas están en su apogeo. Debes cuidar de mi madre. Pronto vendrá a

verte tu hermana: dile a su marido, Zhou Yu[5], que ayude a mi hermano en todo lo

que pueda y que haga que siga la senda que le he marcado.




Sun Ce cerró los ojos y pasó a mejor vida. Tenía

tan solo veintiséis años.




 




Triunfos que cubrían la tierra más allá de

Jiang,




Tantos que parecía un nuevo Xiang Yu.




Como el tigre listo para saltar, taimado,




Como el águila lista para atacar, decidido.




Bajo su ala, el Sur recuperó la paz,




Y a todo el reino llegaba su fama.




Mas su ambición quedó inconclusa,




Y en Zhou Yu confió su acabar.




 




Al ver el último suspiro de su hermano, Sun Quan se

arrojó al suelo y lloró.




—No es momento de lamentar su muerte —lo reprochó

Zhang Zhao—. Primero, has de hacerte cargo del funeral y del gobierno.




Sun Quan secó sus lágrimas, y se confió la

supervisión de los ritos funerarios a Sun Jing. Entonces, Zhang Zhao llevó a su

señor al gran salón para que recibiera las aclamaciones de sus oficiales.
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Sun Quan estaba dotado de una mandíbula cuadrada,

con ojos verdes de jade y una barba purpurea. Mucho tiempo atrás, cuando el

ministro Liu Wan fue a visitar a la familia Sun en Wu, dijo al ver a todos los

hijos:




—Los he observado bien y todos son inteligentes y perspicaces,

pero no están destinados a vivir por mucho tiempo. Hay una excepción: Sun Quan.

No solo tiene aires de grandeza y heroísmo, sino también de una larga y

próspera vida.




Tras ser reconocido como heredero de Sun Ce, Sun

Quan se hizo cargo del gobierno de las tierras del Sur. Todavía estaba

reorganizando la corte cuando Zhou Yu llegó a Wujun.




El joven gobernante lo recibió con gracia.




—Ahora que has venido, mis preocupaciones se han

acabado.




Zhou Yu estaba encargado de proteger Baqiu cuando

se enteró de que unos asesinos habían atacado a su amigo. Así que regresó, para

enterarse por el camino de que Sun Ce estaba muerto. Se apresuró para llegar al

funeral, y lloraba ante el féretro cuando llegó la dama Wu, la madre del

difunto, y le hizo saber la última voluntad de su hijo. Zhou Yu hizo una

reverencia que llegó hasta el suelo.




—Cumpliré con mi deber con la lealtad de un perro o

un caballo hasta mi muerte.




Al poco tiempo entró Sun Quan y, tras recibir una

reverencia de Zhou Yu, le dijo:




—Confío en que no olvidarás las últimas palabras de

mi hermano.




Zhou Yu hizo otra reverencia.
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—Con gusto sufriré la muerte, de cualquier forma, en

tu nombre.




—¿Cuál es la mejor forma de mantener este

patrimonio que he heredado de mi padre y hermano? —continuó Sun Quan.




—Aquel que se gana el corazón del pueblo, prospera;

el que lo pierde, fracasa. Tu mejor estrategia es buscar gente de grandes miras

y grandes ideales: así podrás establecerte con firmeza.




—Mi hermano me ordenó consultar a Zhang Zhao en los

asuntos internos y a ti en los externos —dijo Sun Quan.




—Zhang Zhao es sabio y más que capaz de semejante

tarea. Yo carezco de talento y temo ejercer semejante responsabilidad, pero me

atrevo a recomendarte como ayudante a un tal Lu Su[6],

un hombre de Linhuai. Es una mina de estrategias, un almacén de maquinaciones.

Su familia es rica y bien conocida por su ayuda a los necesitados. Cuando

estaba en Juchao, llevé a unos pocos centenares de soldados a través de

Linhuai. Escaseaba el grano. Al enterarme de que la familia Lu tenía allí dos

graneros, cada uno con tres mil medidas de grano, fui a pedirles ayuda. Lu Su

señaló a uno de los graneros y dijo: “Considéralo un regalo”. ¡Tal era su

generosidad! Siempre ha apreciado el arte de la espada y la arquería a caballo.

Vivía en Que, pero su abuela murió mientras estaba allí y fue a enterrarla en

Dongcheng. Entonces, su amigo Liu Ziyang trató de convencerle para que juntos

fueran a Chaohu para unirse a Zheng Bao, pero todavía está dudando si hacerlo.

Deberías invitarlo sin pérdida de tiempo.




Sin dilación, Sun Quan envió a Zhou Yu para que

consiguiera los servicios de ese hombre, y así partió Zhou Yu. Tras la

reverencia tradicional, Zhou Yu expuso a Lu Su las ventajas de servir a su

señor.




—Ya le había prometido a Liu Ziyang que iría a

Chaohu, y estaba justo preparándome para irme —contestó Lu Su. Zhou Yu

respondió a su vez:




—En los tiempos de antaño, Ma Yuan[7]

le dijo a Liu Xiu[8]: “En esta era, no solo los príncipes

eligen a sus ministros, sino que los ministros han de elegir a sus príncipes”.

Sun Quan acaba de hacer un llamamiento a los sabios y trata bien a sus oficiales:

así consigue la ayuda de aquellos con algo de extraordinario como pocos lo han

hecho. Olvida ese compromiso y ven conmigo a las tierras del Sur, pues es el

mejor camino.




Lu Su se fue con Zhou Yu y vio a Sun Quan, que lo

trató con gran respeto, y juntos discutieron los asuntos de estado. La

entrevista resultó tan interesante que duró todo el día, sin que ninguno de los

dos sufriera fatiga alguna.
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Un día, al terminar una reunión, Sun Quan invitó a

Lu Su a quedarse a cenar y, como se hizo tarde, ambos durmieron en lados

opuestos de la cama como harían los mejores amigos. A mitad de la noche, Sun

Quan le dijo a su compañero de sueños:




—La dinastía se derrumba y

por todas partes reina el caos. He recibido una vasta herencia de mi padre y mi

hermano, y estoy pensando en imitar a los grandes Hegemones, Wen[9]

y Huan[10], y convertirme en el líder de los

señores feudales. Te ruego que me instruyas.




—En los viejos tiempos, el

fundador de los Han, el Supremo Ancestro, quiso servir y honorar al emperador

Yi de Qin, pero no pudo hacerlo por culpa de las maldades de Xiang Yu. En la

actualidad, Cao Cao puede ser comparado con Xiang Yu: ¿cómo podría él proteger

al Emperador? En mi humilde opinión, los Han han caído sin posibilidad de

recuperarse y Cao Cao no puede ser destruido. La única forma de lograr tu gran

plan es asegurar tu posición actual para así tener la voz cantante y controlar

las combinaciones del resto. Aprovecha ahora el enfrentamiento en el Norte para

aplastar a Huang Zu y atacar a Liu Biao en Jingzhou. De esta forma, tendrás el

mando de toda la extensión del Gran Río. Entonces podrás consolidar tu imperio

y convertirte en el Hijo del Cielo. Así es como actuaría el Supremo Ancestro. 




Sun Quan estaba muy complacido con estas palabras.

Se puso algo de ropa, se levantó y le dio las gracias a su nuevo consejero. Al

día siguiente, Sun Quan agasajó a Lu Su con caros presentes y envió vestidos y

sedas a su madre. Entonces, Lu Su recomendó un amigo suyo a Sun Quan: un gran

lector de gran habilidad, conocido por su piedad filial. Su nombre era Zhuge

Jin, y provenía de Nanyang. Sun Quan trató a Zhuge Jin como un invitado

superior. Zhuge Jin, a cambio, disuadió a Sun Quan de apoyar a Yuan Shao y le

aconsejó que favoreciera a Cao Cao, contra el que podría conspirar si fuera

necesario. Por lo tanto, Sun Quan hizo volver al mensajero Chen Zhen, de forma

que las negociaciones quedaron rotas.




Al enterarse de la muerte de Sun Ce, Cao Cao pensó en

enviar una expedición al Sur, pero Zhang Hong se opuso con estas palabras:




—Sería muy grosero aprovecharse de un período de

duelo. Si no eres capaz de derrotarlo, te ganarás un enemigo a muerte y

perderás toda amistad anterior. Sería mejor tratarle con generosidad.




Así que Cao Cao envió un memorial al trono y obtuvo

para Sun Quan los títulos de general y gobernador de Kuaiji, mientras que Zhang

Hong[11] fue nombrado comandante. Zhang Hong partió

como mensajero con el título oficial. El nuevo título satisfizo a Sun Quan, que

estaba encantado de ver de nuevo a Zhang Hong, y le ordenó que trabajara con

Zhang Zhao en la administración de sus dominios.




Zhang Hong recomendó otra persona a Sun Quan. Se

trataba de su amigo Gu Yong, un discípulo del historiador Cai Yong[12].

Gu Yong era un hombre abstemio y de pocas palabras. Era muy correcto en todo lo

que hacía. Sun Quan lo nombró gobernador adjunto.




Así fue como prosperó el mandato de Sun Quan, y su

influencia creció con fuerza mientras se ganaba el corazón del pueblo.




Cuando Chen Zhen volvió con Yuan Shao y contó lo

acontecido en las tierras del Sur, así como los honores que Cao Cao le había

concedido a Sun Quan a cambio de su apoyo, Yuan Shao se encolerizó, y comenzó a

preparar un ataque sobre Xuchang con una fuerza de 700 000 soldados

norteños.




 




Apenas se apagan los

ecos de la guerra en el Sur, resuena con fuerza en el Norte el grito de

batalla.




 




¿Quieres saber quién

obtuvo la supremacía? Sigue leyendo.











Capítulo

30




Yuan Shao desdeña consejos y pierde líderes y

graneros




Gracias a la estrategia, Cao Cao consigue una

gran victoria en Guandu




 




Al enterarse de que Yuan Shao trataba de atacar a

toda prisa Guandu, Xiahou Dun pidió a la capital refuerzos con urgencia. Cao

Cao reunió a 70 000 soldados con los que marchó hasta allí. Xun Yu se

encargaría de proteger la capital.




Apenas había iniciado su viaje el ejército de

Yuan Shao, Tian Feng hizo saber sus dudas desde la celda en la que estaba. Esta

fue su carta:




 




Mi señor, un ataque mal preparado a escala completa solo atraerá

el desastre sobre nuestro ejército. Es mejor esperar a que el Cielo nos señale

un momento más propicio.




 




Mas Peng Ji le dijo a Yuan Shao:
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